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9  mnv  antigua  la  canlíneía  de  los  fnerpígos  ie  la  doctrinal 
de  Jesucristo,  que  al  separarse  de  su  Iglesia  apelen  luego  al  tes-  -  ^ 
timonio  de  su  razón  y  pi;esumieado  estar  iluminados  por  ella  \n*   » 
Iroduzcau  bajo  este  pretesto  sus  errores :    de  aqui  nace  el  que 
queriendo  sujetarlo  todo  á  la  sola  razón  natural  sin   mas  norte 
y  sin  otra  brújula  que  su   falsa  fdosofia   caen  en  los   absurdos  •-'  • 
ipas  groseros  y  adaptan   los  sistemas  uias  ridículoí  y    estrava- 
gautes,  !  Necios  I  os    engañáis,   pues  queriendo   aparecer  sabio*; 
os  dejais  ver  ridiculos.  S.Cipriano  Padre   dil  tercer  siglo  no9  ]  • 
áqSy  en  el    libro  que  escribió  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  un  rc*i- 
trato  de  los  b^reg^s  é  impios  de  su  tiempo.  Fie/ido^  dlce^   eV 
Demonf'o  abandonados  los  Ídolos,  y  desierios  sus  ¿emplos  á  cau^ 
Sil  de  la  multitud  de  creyentes ^   inventó  nuevo  fraude  para  eur*:^ 
ganar  bajo  el  titulo  de  nombre  cristiano   á  los  sencillos^   é  in-^ 
sanios:  inventó  las  heregias  y  los  sismas  ó  divisiones^   couíjue 
intentó  destruir  la  fé^  corromper  la  verdad,  y  romper  la  unidad  y 
enmña  con  el  error  de  un  nuevo  camino  á  los  /fue  no   puede 
detener   en    la  ceguedad   del  antiguo.   Arrebata  de  la    misma 
Iglesia  a  los  hombres^  y  pareciendo  á  estos  (jue  se  han  acer^  , 
eádo   á  la  luz.  j  escapado  de  la  noche  del  siglo  siendo  ignq- 
Toantes    les    infunde     oti as  tinieblas,  para    (fue  no     esfando  al 
Evangelio  de  Jesucristo  ni  observando  su  ley  se  llamen  cris» 
ti  a  n  os  '.  y  andando  en    tinieblas   se    juzguen   iluminados  enga^  . 
mudólos  el    Demonio,    (jue    según    el    dicho  del    Apóstol  sé,, 
trnnsformí,  en  A/gel   de  luz,  y    hace   gue  parezcan  ministro^. 
4*!  justicia  sus  ministros  i¡ug  veud*cnlas  tinieblas  por  la  luz,  la 
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mufrfe  por  la  mhid,  la  ilesesperación-iajo    Ja    aparienaa  /Sp-, 
espeirinza,  la  perfidia  bajo  el  pretexto  de  fé  el  antícristo  bajo  el 
nombre   de^Crlsfo,   para    (fue  profiriendo    rosas  aparentemente  , 
verdaderas^     destruyan  con  suhtileza   la  verdad:  Esto  proviene^ 
de  que  no  se    vuelve  al  ori<ren  de  la  verdad^    no  se  busca  l<$ 
cabeza  y  ni  se  guarda  la  doctrina  del  macero  celestial. 

Si  damos  mi  paso    nus  a<!('laiilf,    verpfiios    que  siendo 
el  fin   do!  enemigo  de  laf  verdad   el   qne  sns  ministros  ron  astu- 
cia,  engaños,   arteria« o/Anlil^^zas    la   destrtiyan,    fácil   tosa   serí 
para    él  hacer  qne   est//  se  unan  aunque   se  hallen  divididos  en- 
tre si   por  la    diversiífvl   de  sus  errores     ¿Y  les  seria  esto  fü#* 
iicd¿  ya  desde  el  segundo  siglo  nos  dice  Tertuliano  qne  observa** 
bafi   eáta  '  máxima  (i).   Tal    es  el    origen,  tal    el  fin   déla   lolc- 
rancia   de  las  sectas  ó  falsas  r  ligiones.  Consultemos  la  historíi  . 
de- la   Iglesia   v   encontraremos   que  uno   de  los   ardides  de    ios 
enemigos  de  la  Religión  fué  siempre  interesar  a   las   potestades 
sctnlans  y  atraerlas   á  sn  partido  esperando  trinufar  fon  la  fuer*  . 
za.  de  una   doctrina    que  fiene  toda    su   estabilidad  en   las  pro- 
Wí'sas  y   palabra   de   su   divino»  Autor,  que   aseguró  el  que   su 
lí^lesia    acabaría  con  el  mundoíá  pesar  de  los   esfuerzos  de   las- 
furias  del  abismo.   Si  vacilaron,  los  tronos  mas  firmes,  si  se  tras-  \ 
ttH'naron  los   imperios  mas  florecientes,   si  los   estados  se  vieroa 
dividiihvs  en  facciones,   asolados  por   los   horrores   de  ía    guerra  .: 
y -cubiertos  de    sangre  humana,    la  historia  antigua    v    moderna 
tvótiíicau   ^ae  estragos  tan    funestos   fueron   causados   por   la& 

f  il  Tertuliano  ^  que  existió  d  fines  del  segundo  siglo  ^  en  el 
libro  de  prescripciones  contra  los  heieges  cap.  [\\  describiendo 
las  quaUdades  de  aquellos ,  entre  otras  pone  estas:  "  Tan, bien 
hacen  paz  indijerentcmente  con  todos.  Porque  aunque  traten 
diversas  coms ,  nada  les  importa  con  tal  que  conspiren  a  des- 
truir  Iq  verdad .  '*  S.  Aguslin  en  el  libro  de  las  hcrcgias  en  la 
712  lia})la  asi:  "  Dice  Philastro  que  cierto  Rhetorio  inventó  la 
heregia  de  una  vanidad  demasiado  admirable,  que  afirma  que 
iodos  los  hereores  caminan  rectamente.,  j  dicen  verdad^  lo  quetl 
-ts  tan  sb sardo  queme  parees  i^reible..^]  .         :,  ..V-.vi^^^/^^ 


éécmígos  ñe  Ta  fe  (Te  Jcsacríslo  qno  íntorfsiron  a  tas  potrstar 
des  del  siglo  en  proIrgT  su  p.irlido,  ó  á  lo  n.eiios  para  que 
se  raantubiesen  iiHÜfereutes  en  arrancar  de  la  sociedad  á  liom- 
bres  que.  bajo  los  lisongeros  pretestos  de  bumanidad,  beneficea* 
cia  y  reforma  de  abusos,  ocultaban  el  veneno  qne  abrigara  svt 
«orazon,  estraviando  de  este  modo  del  camino  de  la  venlad  a 
generaciones  sin  número,  y  atrayenlo  sobre  los  pueblos  los  lior*. 
rores  de  ta  guerra  y  las  desgracias  de  Jta  división  !  al»  ¡  testi- 
gos de  estas  verdades  el  Asia,  la  Aleraa^  v  la  Inglaterra,  y  en 
nuestros  aciagos  días  la  desgraciada  Frau^.  No,  no  fueron  los. 
Eclesiásticos  como  cóo  audacia  aseguran  «gunos  Escritores,  la^ 
causa  de  tan  escandalosos  desaslres  ;  los  atentados  sangrientos; 
qr.e  se  vieron  en  la  Francia  fueron  obra  de  aquellos  fdósofoa 
qne  deseaban  qujtar  del  mundo  toda  religión  y  que  morian  coa 
el  sentimiento  de  dejar  aun  en  el  orbe  alguna.  A  vista  de  esto, 
¿sera  estraíío  que  en  nuestros  d'as  se  procure  con  tanto  em-: 
peno  por  medio  y  bajo  la  apariencia  de  humanidad  y  benefi- 
tencia,  se  procure,  digo,  interesar  al  gobierno  á  proteger  [st 
tolerancia  de  sectas  ?  no,  en  esto^  no  hacen  otra  cosa  que  repe- 
tir los  medios  de  que  se  han  valido  los  enemigos  de  Muestra* 
crencia  para  descatolizar  los  Remos. 

Por  tanto,  vamos  á  probar  como  prometimos,  contra  los 
editores  de  los  Debates,  la  Fantasma  y  demás  caterva  de 
eruditos  á  la  moderna,  que  no  es  licito  i  las  autoridades  se-^ 
euíares  permitir  la  toler.incia  de  sectas,  v  que 'si  quieren  ser 
fieles  á  Dios  v  hac«^r  la. felicidad  de  la  nación  deben  conservar 
ilesa  la  Religión  Católica  Apostólica  Romana,  defenderla  por 
li'Yes  sabias  y  justas,  que  impongan  penas  correspondientes  á, 
los  infractores  de  esta  base  sobre  que  se  funda  toda  nuestra 
felicidad.  El  público  inip;»rcial  comparando  nuestras  razonts  coa 
liis  aparentes  de  los  contrarios,  hará  justicia  á  la  verdad  mal 
que  les  pese  á  algunos  folletistas  semilueratos;  vamos  al  a- 
snnto. 

Ya  dijimos  qne  no  se  drbia  confundir  la  tolerancia  re-» 
ügiosa  con  la  civil.  I^ada  tenemos  que  decir  sobre  la  primer»,, 
y  solo  espondremos  las  razones  qne  prueban  no  ser  licito  a- 
brirla  puerta  á  la  segunda.   Abramos,   pues/  la  sagrada  Escri-i 


Mnrn  y  ve  Araos  si  Dios  impuso  á  sr  pueblo- eV  pr<»frpto  dr  qu|" 
^ivicsp  raezclado  cou  los  seclarios,  como  magistralmrote  y  c(í^ 
¿nta  salisfaccion  lo  aseguran  los  A\.  de  los  Debates  y  Faa« 
íasraa. 

En  el  Exoílo  cap.  ?3.  v.  33.  manda  Dios  á  su  puf-» 
wb  que,  no  babiíen  en  su  tierra  los  Cananros;  No  habilen 
én  lu  tierra  no  sea  (jiie  te  hagan  pecar  contra  mi:  en  el  niis- 
IT)0  libro  cap.  34.  V.  yi  le  prohibe  el  contraer  amislades  con 
los  mismos.  Guárdate ¡ie  contraher  jamas  con  los  moradores 
de  aíjuella  tierra  ami/jdes  que  te  sean  ocasión  de  ruina:  sin^ 
derriba  sus  al! ai-es,  iuebranta  sus  estatuas^  y  ^^^^  ^^^  bos^ 
ques.  Le  prohibe  haler  alianza  con  ellos.  No  conlraheras  cap, 
0^\.  V.  32.  alianza  con  ellos ^  ni  con  sus  Dioses.  No  habitea 
en  tu  tierra ;  porque  no  te  hagan  pecar  contra  mi^  sirviendo  a 
sus  Dioses  y  lo  que  seguramente  ts  será  de  iropieso.  ¿  que  os 
pirecc  SS.  £E.  ?  ¿  conque  el  Divino  Legislador  mandó  U 
ibjerancia?  ^.^;%^,^ 

ISi  esta  prolubicion  fué  solo  respecto  de  los  Cananfoí 
ífloLitras:   porque     después     d*'    la    división    ó    sisma,    por    el 
^ue  unas  tribus  se  separaron  <lr  otras  á  la   manera  que  abora 
lás  sectas  se  ban  separado  de  la  Iglesia  Romana,  Josalat    bacc 
alianza   con   Arbab   Rey   de   Israel,    y   lo  reprende    el    Profda 
jfor  estas  palabras:    al  ímpio  (  Pcralip.   lib.  2.  cap.    19  v.  2.) 
d(ts  auxilio^  y  haces   amistad  con  aquellos  que  aborrecieron  al 
Señor  !  por  eso  ciertamente  merecias  la  ira  del  Señor:  la  lía  ce  ser 
^unda  vez  con   Ocbosias   y    se  le    reprende.  Porque  hiciste   a*: 
lianza  con   Ochosias  destruyo  el  Señor  tus  obras,   [lib.  2.  Pa- 
ralip.   cap.  20  V.   37.]  El  Rey  Azá  la  hizo   con  Benabab  Rey 
cíe  Siria,    y  le  dice  el  "Profeta.  Obraste  neciamente  y  por  esto 
én  el  presente    tiempo   se  levantarán    guerras   contra    ti  (  idem 
cap.  í6)  ¿Quemas?  Amasias  toma  á    sueldo    cien   mil  Israe- 
litas  para  salir  á  campana  contra   los  Idumeos,   y    le    dice  el 
Profeta  de  parle  del  Señor.  No  salga  contigo  el  ejército  de  Is- 
TG el  porque   el  Señor  no  está  con   Israel   ¿que    tal    ^S.    E£. 
couque  el  divino  Legislador  tiene  mandada  la  tolerancia;'  ¿  coa- 
<jue  la   toii'rancia  es  justa  ?  ¿  )'  a  quien  castiga  Dios   porque  bacc 
io  justo  I  puíe^  oigan  YV.  Hace  Judas  Macabco  aliauza  cou  iop 


tlom.inos,  y  rn  sentir  fie  graves  aiilores  esta  furh  cansa;  porí^B^ 
Judas  qnc  mieiUras  pijso  su  coiiiinoza  en  Dios  salió  victorioso  y 
lleno  d<*  gloria ,  poco  después  do  echa  esta  ali.uiza  quídó  muerte 
ti\  un  combate.  ¿Y  dirán  todabia  los  EE.  que  el  D'rtÍDo  Lv^ 
gislador  mandó  la  tolerancia?  pero  si  no  leen,  si  ignoran  las  eseri'^ 
turas  ;  como  no  lian  de  caer  en  tantos  error<*s  ?  Ni  se  diga  que 
rstas  prubibicioaes  solo  tubieron  ví^or  en  la  anticua  ley,  perá- 
que  ahora  ya  no  obligan  en  la  ley  de  gracia:  [2]  porque  rstué 
preceptos  se  dirigen  á  conservar  entudjsu  pureza  la  Religión  ^ 
y  i  quitar  á  los  fieles  las  ocasiones  y  pSagros  de  perder  la  Te^ 
por  esto  no  menos  oblij^an  á  los  Pruic¡|^  catohcos,  que  á  lod- 
Keyes  del  antiguo  pueblo  de  Dios,  y  solo^ntónces  podremos  de*« 
«ir,  quf  las  potestades  católicas  sirveo  á  Dios  como  potestades^ 
qnando  imiten  á  los  Principj's  de!  antiguo  pueblo  en  su  zeío  po« 
L  pureza  dr  ía  Religión.  iDe  (juemodo  dice  S.  Aguslin  [  EpisU 
5o.  Edición  pariciense ,  ó  1 85.  n.®  19  en  otras]  los  Reyes 
sirven  al  Señor  en  temor ^  si  no  prohibiendo  y  casligando  con  se^ 
^eridad  relisriosa  aijuellas  cosas  (jiie  se  hacen  contra  los  manda-^ 
tnienfos  del  Señor  f  jrorque  de  un  modo  le  sirve  según  (¡meé 
hombre ,  y  de  otro  según  (jue  et  también  Rey:  porque  es  honi^ 
tre  le  sirve,  viviendo  fielmente ^  mas  porque  también  es  Rey  ^ 
Je  sirve  sancionando  con  el  rigor  conveniente  leyes  que  mandefá 
€oms  ¡astas  ^  y  prohiban  las  contrarias:  como  le  sirvió  Ezequiú i 
destruyendo  los  bosques  y  templos  de  los  Ídolos ,  que  se  habiaa 
edificado  contra  los  preceptos  de  Dios ;  comcf  le  sirvió  Josiasr 
haciendo  semejantes  cosas  ,  como  le  sirvió  el  Rey  de  los  ^inivi'* 
4as  compeliendo  a  toda  la  Ciudad  á  aplacar  á  Dios\  cqioq  U 

;'  ,  f  ^ J  -EV/¿j  es  la  respuesta  conque  muchos  eruditos  de  nuestro^ 
éias  intentan^  venga ,  ó  no  venga  al  caso,  eludir  la  fuerza  de 
las  razones  sacadas  de  la  antigua  Ley  ,  sin  rejlexionar  que  en 
aquella  habia  tres  clases  de  preceptos ,  morales ,  legales ,  y  ce* 
Tcmonialcs:  los  segundos  fueron  abolidos  por  la  ley  Evangélica'^ 
los  terceros  tubieron  el  mismo  fm  en  aquello  que  no  adoptó  Id: 
Iglesia  \  mas  los  primeros  no  solo  uo  fueron  derogados  ^  étn4 
que  se  perfeccionaron  por  Jesucristo ^^''■^  :^f^.h'  '^t^'^-'-^.y'^^'^ 
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simn  Darlo  eríf refrán  do  el  I  dolo  á  Daniel  para  qne  lo  quehriP^h 
^e^  y  entre-yahdo  á  sus  enemigos  á  las  garras  de  los  Leones» ; 
$omo  le  sirvió  Nahaconodosor  prohibiendo  por  una  ley   terrihle 
á  todos  los  habitantes  de  su  Rey  no ,  que  blasfemasen  de  Dios: 
en  esto  pues  sirven   al  Sertor  los  Beyes  quando  para   servir  4 ' 
Dios  hacen  a(j  aellas  cosas  que  no  pueden  hacer  sino  los  Reyes,    *.» 
,  Finaltnenie  Jos  pretpptos  de  conservar  ro  loda  su  pnrc**^ ' 

Z^  b  Religión,  de  eviUr  el  escándalo,  de  mantener  la  paz,  son 
preceptos  morales  qne  j^/)li^an  alhombre  en  la  ley  Kvan«p|ica 
con  mas  fuerza,  que/X»  la  ley  natural  y  escrita,  y  el  mismo 
Jesucristo  dijo,  qiií»  íp  renia  a  destruir  estos  preceptos,  sino  á 
perfeccionarlos:  ¿'i<>^ir^ni^>s  pues  con  razón  que  b  obligaeioa 
que  tieiifo  Ijs  Soberanos  de  cous<*rvar  en  toda  su  pureza  la  Pie- 
Ii¿ion,  es  tanto  mas  estrecha  ,  quanto  excede  en  perfertion  la 
Jey  Evangélica  á  la  escrita,  y  la  dignidad  del  católico  al  Judio  ? 
¿ríos  contaran  aún  que  el  Divino  Legislador  mandó  y  praclicó  la 
tolerancia  f  ¡  O  Kscrilores,  sed  fi<'l("s,  si  deseáis  parecer  jiislosl 
lablad  de  buena  fe  s'  aprecias  el  lionor ,  decidme  con  ingenui- 
dad, habéis  b-ido  el  Jüvaogelioi/  antes  de  seuLar  vuestros  as(T-»  ' 
tos,  ¿consultasteis  la  Eserittira*.?  ó  juzgasteis  que  os  habianjos 
de.  crer  bajo  lasóla  palabra  en  matrria  tan  ardua  /  pues  os  f  u* 
ganasteis,  y  con  solo  este  echo  habéis  desmerecido  la  confianza . 
pública  í  no,  la  doctrina  de  Jesucristo  no  se  encuentra  en  vues- 
tros inaestros  Volter ,  Rosseau  y  demás  Filósofos  enenn^os  del 
JEvan^elio  v  $us  máximas  puras  y  sublimes,  oídla  tomada  des» 
verdadera  fuente,  . 

Para  conocer  qual  baya  sido  la  doctrina  de.  Jesucristo, ; 
l[ua!es  sus  máximas  y  preceptos,  la  regla  mas  stgura  es  sin  duda 
4íonsultar  los  escritos  que  nos  dejaron  los  Apóstoles,  luego  si 
estos  zelo^s  propaj:;adore»  del  cvauge/io  predicaron  la  intoleraa- 
tia  y  prohibieron  á  los  cristianos  la  iiieicla  con  los  sertarios^^ 
esta  íue  la  doctrina  del  divico  L^-gislador,  esto  les  ensenó,  este 
ts  e!  evangelio:  pues  oíd,  Novatores,  lo  que  ensenaron  esto* 
«naestros  de  la  verdad  á  los  pnmeros  fieles,  S.  Pablo  escribí  en- 
de» .á  los  Romanos  en  el  cap.  ib  les  dice;  Os  ruego  hermas 
poique  observéis  aqupllos  que  causan  divisiones  j  escándalos. 
fg«//'áí  la  doctrina  i^m  habéis  aprmdLdQ  *  J  qm  ús  a¡)artei^  d^^ 
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sJIús,  Escrihífndo   á  los  fieles  dr   Corinlo   para  rorbr  areiínaii  • 
dlrisioucs,  ó  sismas  que  había  enlre    filos,    no    l<»s    ditr   (  uo-  * 
te^r  biea  f sto  )  que  se   reúnan  ru  íos  principios  de  la  toleran- ''^ 
ciá,    ni  que   permanezca    cada  nno  en  su     opinión  ;    sino   que  ■ 
L.vicndoles   ver  que  Jesucristo   es   nno    solo,     \    no  está  divi-* 
dido   en   muchos,  les  encarga  que  no  h^iya    entre  ellos   sismas;* 
quf  tenj!;^n  todos  un   mismo    íen^naje    ?   permanezcan   perfecta- 
mente unidos   en  ía  doctrina   de  Jesucri^o.  En  el   cap.  5   de  la ^' 
misma  carta  les    dice  ;  Si  aquel  (¡ue  se  fcw<z  vuestro  hermana  '\ 
tS'  fornicario,    avaro^    idólatra^  ó   malal^enU\    ó  dado  d   la  ] 
embriapiez  ó  ladrón^  ron  este  tal  ni  aun  tmiar  alimento.  En  la  * 
2,-^  carta  que  escribió  á  los   mismos   hs^ce:  cap.   6   v.    14.  : 
No   ten<fais  tratos   con  las  infieles :  porcjue  ¿  que  comunicación  ' 
tiene  la  justicia  con  la  iniquidad^.  ;,  O  que  conpañi  a  la  luz  com  I 
las  tinieblas  ?     O  que  concordia  Cristo  con  Belialt  ¿O  que  par-  - 
te  tiene  el  fiel  con    el  infiel  I  ¿  O  que    concierto  el  templo  de  I 
Dios  con  los  Ídolos?::::   Por  tanto ^   salid  de  enmtdio  de  €'  \ 
líos,  y  separaos  dice   el  Señor.  Ahora   bien  st^nores   Editores  ' 
/njan.lo  la  íoleraacia  el  Divino   Legislador.?   sin   duda  que  S^^' 
Pablo   aunque  tan  instruido   en  I*  ley  mosayca    y   evangélica,? 
ignoró  este  precepto  ;  ¡que  lastima  qu;  no  akaa^fiara  estos  tien*--^ 
pos  tan  íeííces      de^  tanta  ilustra  ron  í  ol  rie^^n  K::ñ  ¿        ?  \ 

Se  me  dirá  que  el  Aposto!  aronsejaral  cX)t)Sorfe  fief  qn©  "f 
permanezca  unido  con  el   eonsorie   intiel  si    este  quisiere.  Ma»  - 
por  poco    que   se   reflexione,   sc    conocerá  qoe    el  consejo   del-^ 
Apóstol   de   ningún  modo   íavivrece  ía   errónea  doctrina  de   lo» 
contrarios;   porque   en  el  se  trata  del  matrimonio  ja  coutrabida 
ji  rio  del   matrimonia    por   contraher  el   quaí   estaba   prohibido 
por   el   mismo;   también   parque  el   pirman'^cer    unidos  se  en- ^^ 
tiende,  salvo   en  (odo  el  hoiior  di- la  Religión    y  sin  nlinije  dd  ^ 
Criador  de  otra  suerte  pydia  y  debía  separarse  según  la  doctri-  ^"^ 
«a  de  S.  Gerónimo,  S.  Aj^ustíu  y  Sauto  Tomas.  Continuemos  U  ^' 
Oarracion. 

Escribiendo  el  mismo  S.  Pablo  á  los  de  Calaría  pa-  ,;^ 
ra  pTescrvarlos  d*^  la  doctriiía  perversa  que  >a  entonces  sera--* 
braban  ali>U' os  falsos  doctores;  les  amonesta  que  vean  con  bor-^ 
fwí -jí  .cxea'acÍ4)ü  i  todos  aquellos  ^ueaüaucia^cu    otras  vei^'^« 


.ftyJcs  (fi-if  h^  ^nc  A  había  predicado  :  j  frt^siícrsnío  qne  íPníÍM^% 
;{aüít*5  hombres  podían  corromper  á  los  filies  asi  como  iirvt  > 
poca  df»  levadura  I nffsti  toda  la  masa,  se  esplira  en  e!  cap.  5*  t 
jde  este  modo  ;  O/alá  y  sean  cortados  los  que  os  conturban.  El  * 
Evan{:;elista  S.  Juan  que  oyó  y  rccibií)  la  moral  de  Jesu-*  4 
Cristo  de  sus  mismos  labios  y  que  ase<^ura  referir  lo  que  vi$  b 
.y  oyó;  prohibe  en  su  2.  ^  earta,  á  los  íieles  el  que  reciban  ei|p^|> 
-su  cas^i  á  los  que  no  lo  son,  y  aun  el  que  les  saluden;  Si  al^t 
gimo  viniere  y  dice^  á  jbpsotros^  y  no  kace  profesión  de  eslíí^^ 
doctrina^  no  lo  recibai/r  en  ca&a^  ni  lo  saludéis.  Porgue  el  qu^^'^ 
lo  sala  Ja. comunica  cfy  sus  malas  obras.  ;Y  diréis  todavía,  4-' 
Escrilores,  que  la  tollcancia  cMa  mandada  por  el  Divino  Le«;is*  - 
lajor  y  practicada  por  el  mismo?  ^  v  que  responderéis  á  tan-  . 
tos  V  tan  claros  testimonios  que  prueban  hasta  la  evidencia  te - 
falsí'dad  de  vuestro  aserto?  !  ah  ¡  cubrios  de  rubor  al  ver  pueS*^^^ 
tas  en  claro  vuestras  imposturas.  Gritad  ahorsiy  fanafismo,  --stm^^* 
perslicion,  ignorancia  del  Clero^  que  este,  es  el  estilo  de  Id^ 
qi^c  defienf'en  el  error,  este  el  uso  de  los  partidarios  de  h-^ 
Ihentira,  «cogerse  i  las  burlas,  valerse  de  las  satiías  y  dicterio^ 
quandolc!^  falta  la  razón  y  9e4escubrea  3113  artificios  Pueblos^ 
colocedles,  y   no  os  dejéis  engañar.  ^  'S^ 

;  .r;. .;,     Finalmente  los  Apóstoles  eran   muy  solkitos  como  noii^i 
lo  áicen  las  Bscrituías  "en   aconsejar  y  aun   mandar  a  los  fitlet 
ene   se   guardasen  de  todos   aquellos  que  sembraban   otras  doc*  ' 
Irina?  fucr4  d^ . a(juellas  que  k$  habían  anauciado;  (3)  descrí"^ 

■■■.   ■  ,-í-- 

"    ^3)  .fiemos  probado  con  autoridades  inefragrables  de  la  Ese  ? 
f^KÍura  (jue  el   Divino  Legislador  ni  mandó ,   rd  practicó  la  tú*  " 
iefancia  en  (jualquier  sentido  que  se  tome  esta  palabra.  Desafax* 
mas  dios  EE.  déla  Fantasma  y  Debates  para  que  sino  quie-^ 
re i\  perder  la  opinión  de  veraces,  nos  señalen  un  solo  texto  de  Im 
Escritura  que  pruebe  su  aserio.  Ni  se  diga  que  Jesucristo  prohi^ 
hió  á  los  Apóstoles  castigar  coH  fuego  del  cielo  la  Ciudad  dá^ 
Samaria ,  ni  que  nuestro  admirahilisimo  Redentor  y  sus  discípm  :^ 
los  convermhatu con. los  publi canos   y  pecadores \    porque  esto^ 
0r§i¿itierfío§  no  toma  Ifi  jfmííOit^  el  primee  U:íí;í0  uq  haúla  de  t^^ 


lían  el  carácter  (^),  íns;  cnaliiladcs;  y  los  p,lsos^3é  tos  cncrtí^tíST 
.déla  verdad,  les  mauíresLibaii  los  friUos  de  su  perversa  doclriíMi 
para  que  los  fieles  puflieseii  couocerlos  íac¡lmei)te  por  sus  Oir 
iras  y  separarse  de  ellos,  y  los  pastores  usaran  del  derecli» 
que  les  competía  por  su  mismo  oficio  (4)  para  iicpedir  lü' 
perversión  y  contener  d  tonía^io:  j  Y. después  de  todo  esto  se 
<dirá  aÜQ  (|ue  la  tolerancia  de  las  sectas  está   mandada  por  el 

terancid ,  sino  de  no  castigar  a  una  Ciclad  infiel  que  no  admi^ 
iió  la  predicación  del  EvangeHoi  el  seJUndo  tiene  menas  con?^ 
iaclo  con  la  cnssiion ,  pues  una  cosa  eslr  a  diseniinar  el  Evan-* 
gelio  entre  Naciones  idolatras^  y  otra  admitir  distintas  sectas 
4n  un  pais  calolico^  los  encars^ados  déla  predicación  del  Evan- 
fgelio  pueden  á  ejemplo  de  Jesuciislo  mezclaise  con  los  sectarios: 
jnas  los  católicos  qu2  no  tienen  ni  gozan  de  esta  misión ,  ni 
pueden  ni  deben  hacerlo  coiño  queda  prohado, 

(*)     He  aquí  en  pocas  palabras  el  de  los  impiés  de-  nuesir^ 
¡tiempo*        , . ruii^:^. -.,;.''..  ;-^7;4i^*jí*?Mf^-^tóiíjiü ^ ■i'-:^.0it.m :-íí ív.'- ■■.•^^^ 

^  Mel  in  ore  tr  j     /    zu       j              •     ..    X 

■ía'-  '■"■■■.'■  ir  L     i    \^  -i  ..  •>    rln  leche  en  tu  cxnresion^i      r^ 

^:\:        '  terba  lactis  »    \        .,-      .       ,     /              i    •  r  i 

■i^¿\:  VI'        ft  -müstus  neclios  son  de  injiel^  y 

4  TP         •    r    ,•  Y  encierra  tu  corazón  / 

Jt raus  in  factiSi.  r  ^    i    i-i 

^  La  amargura  ce  la  tiieL       -  ^ 

V  T4)  Ignorábamos  que  los  EE-  del  Fantasma  eran  pasforei, 
Hel  rebano  de  Jesucristo ,  p^ro  lo  cierto  es  que  ellos  m/smos  se 
Jian  atribuido  las  palabras  exortatorias  que  S.  Pablo  dirigió  al 
iStó ,  Obispo  Timoteo  ^  y  en  su  persona  a  los  SS.  Obispos:  dcr^ 
'Seariamos  saber  el  origen  de  su  misión ,  en  donde  y  de  que  ma^ 
<fio  recibieron  el  báculo  pastoral  \  pera  cuidado  SS.  EE.  na 
■Seamos  de  aquéllos  que  no  entran  al  rebario  de  Jesucristo' per  la 
ptierta^  sitio  que  la  asaltan  por  otro  conducto.  Bien  que  ya  '4I 
JPasior  principal  abandonó  el  redil  dejándolo  en  manos  de  los 
lobos  y  esto  nace  el  mercenario  que  uo  es  pastor  vcrdüder(t% 
^ Genio  del  mal  \  no  vuelvas  d  turbar  nuestro  repospij  ^L  " ,  ,■  ^vV 


[ 


©ívíflo  Ijcgístaílór  f '  pfro  m  oo  lea,  sí  ignoran  l'is  Escntíir.iflr 
y  las  tradiciones  divinas  y  Apostólicas  ni  ana  saben  si  p\is* 
l0n  ;  comí)  podran  liablar  con  exactitud  y  acierto?  mas  lo  qué 
«xcita^  no  se  si  diga  la  risa  ó  la  indif^nacion,  d(»l  atento  ob-^ 
•<*rvador,  e%  ver  la  impudencia  de  alj^nnos  escritores,  quf  bla- 
sonando de  sabios  toman  á  sn  cargo  b  discusión  de  materias 
iqíif  ni  entienden  nrjañfias  han  proínadi^adí»:  vaírii>s  a!  as!ínt«¿ 
Si  Jfsncrislo  maula  á  svs  discíputos  qnc  estiendan    su   doctrina' 

torlodoel  orbe   coninrf/ando  con  la  pena   de  muerte   (terna    á 
)s  q^ié  no  la  abrazasjp;  si  los  Apóstoles  fueron  fáu  zi'losos  p¿ 
fstenderla,  en  conserwrjj   en  las  Iglesias  qne  funda baii,  se   po«» 
dra     será  conforme  aV  Evangetio,  abrtr  la  puerta  á  lassectas¿ 
.é  introducir  la  tolerancia  qne  sin  du4a  pervertiría  y  corrompe*--, 
ria  á   los  fieles,    potlran,  digo,  las  potestades  civdes  y    católicaiv' 
permitir  la  tolerancia?      hiy  acaso  alguna  sociedad  humana  raí 
'que.  la  obligación  de  defenderla   v  ponservarla  sea   propia  de   al^r 
limos  y   üo   de  todos  los   ciudadanos-      y  adínilirénios   ei^  lü* 
■«aciedad    espiritual  de  la  Iglesií),   lo   que  seria    coaira  dereclitf 
admitir  en  una    sociedad  puramente  humana  ?  s ^í;V  ^?^ 

r  ISi  se  diga  que  los  AfWSí^oles  jamas  imploraron  et  aimlióí 
d«  los  Soberanos  contra  los  Héreges  y  menos  Us  prescnbieroa 
ye^bs  para  que  protegiesen  f»l^Evarigelio  :  Oigamos  sobre  esto 
i  San  Agustín  en  la  carta  5o ^  Hablando  de  la  persecución  de' 
los  donatistas  dice  que  era  tan  cruel  que  no  solamente  á  los 
le^^oSy  sino  también  á  los  Clérigos  y  aun  d  los  mismos  Obis^ 
pos  Católicos^  se  les  propimia  en  cierto  mofo  Una  coníicton 
dura  (5).  Ponqué  ó  se  hahia  de  callar  la  ver  la  I  y  o  se  habia 
de  sujrir  su  crueldad,  Pero  si  se  callaba  la  verdad^  con  su  sU 
Reacio  nd  sola  líente  ninguno  se  Imbia  de  librar^  sino  fue  muc/iq$, 

'   .■:  ■  f 

a\,  (5)  Parece  que  la  misna  proponen  ala  Iglesia  Amerf'céi^ 
^  foí  Filósofos  liüertifios  de  nU  asiros  di  as:  por  eso  ¡tan  acotad  y  jr» 
el  sote  as  mo  ^  la  hurta  y  la  sátira  ^  j  las  paíabras  mordaces  é  i a*^ 
suUnntes  con  que  prora  an  dew^rar  al  Clero  :  recursos  miserch 
bles,  de  los  que^  deJienden  uní  inaia  causa  \  pero  recuerden  üu^ 
Dios  vela  sobre  su  J^iesia*  -^^ /* 


tt  hahtnn^e  veriter  porta  sedudon  '(tg-úgncUo^.  T\fas  st  pffr  ta^^ 
predicación  de  la  verdad  se  provocaba  su  furor ^  libertados  al'^K 
gnfiot  y  confirmados  los  nuestros  todavía  el  miedo  Impediría  a^^ 
hs  débiles  seguir  la  ?jenlad.  Estando  la  Iglesia  ajllgi da  en  es^ 
tos  ténninoSy  todo  el  que  juzga  que  todo  se  /tabla  de  sufrir  nia^ 
bien  que  pedir  se  diese  el  auxilio  de  Dios  por  los  Emperadores', 
cristianos,  no  reflexiona  que  no  hubiera  podido  darse  buenm 
cuenta  de  esta  negligencia  (fi).  Porque  Jo  que  dicen  los  que  w». 
quieren  que  se  establezcan  leyes  ¡ustas\h)ntra  sus  impiedades^  \ 
q^ue  los  Apóstoles  no  pidieron  á  hs  h^s  de  la  tierra  seme^ 
jgntes  cosas,  no  consideran  que  aquel  ti e^o  fué  muy  distinto^ 
Y  que  todas  las  cosas  se  gobiernan  porosas  tiempos.  Porque- 
ique  Emperador  hakia  crejrdo  en'ónres  en  Jesucrilo^  qtic  le  sir* 
vj ese  promulgando  ley  en  favor  de  la  piedad  contra  la  impie-^. 
iad.,  quando  todavía  se  cumplía  aquelU  del  Profeta  Porqdt»  ser 
;5tmotinaron  las  *;ontPSy  y  \o^  piu'blos  rnaquinarou  cosas  vanas  í* 
Sf  sublevaron  los  Reyes  de  la  tierra,  v  se  coligaron  a  una  Ios^í 
Príncipes  contra  el  Señor  y  contra  su  Grisío.  Aun  no  se  veri-^% 
praba  lo  que  poco  después  se  dlc^^tn  el  mismo  psalmo:  Y  aho-» 
Tjíi  Reyes  rntended,  entrad  en  coftdnra  vosotros  los- qne  jnz¿>aíi 
U  tierra ;  Ztf^r^'í)  como  aun  na  sefvian  los  lieyes  al  Sienor  eia 
tiempo  de  los  Apóstoles. : :  no  podrían  entonces  prohibirse  sinó'~ 
titas  bien  ejercerse  las  impiedades  por  las  leyes.  Mas  despueé¡^- 
míe  comenzó  á  cumplirse  lo  que  ^stá  escrito:  Y  lo  adoraran  lo»: 
feeyes  de  la  tierra,  le  servirán  todas  las  gentes;  ique  hombrea 
Querdo  dirá  (7)  á  los  ¡leyes  no  cuidéis  de  quien  en  vuestrd^^ 

,  fS]  Es  pues  evidente  que  en  la  doctrina  de  S.  Agüstinhá'. 
Prelad&s  de  la  Iglesia  pueden  y  deben  pedir  á  las  potestades 
Católicas  el  auxilio  contra  los  enemigos  de  la  Hellglon ,  supueS'* 
to  que  según  el  Santo  el  que  h  omite  no  dará  buena  cuenta':  d 
J)ios  por  esta  negligencia.  '■<-. 

V  (7)  Véase  el  juicio  que  se  debe  hacer  de  aquellos  que  di-*^ 
e^n  que  las  potestades  seculares  no  deben  cuidar  de  la  Hellglon  ,- 
supuesto  qi^t:ugunS^  Agusliu  ni  aufi^or  hombres  £uerdo$  se  4íh- 
éeji^tener*    v    "u  "     ..■■-■■.  ^é^yxí^-^v^: ''mi  ^^^^f-- 


ftyirü  cómhalela  Ig'ksiade  vuestro  Señor:  no  pertenece  a  v(^ 
SÓtros  cuidar  en   vucslro  rey  no  ^  de  quien   quiere  ser  reliposo   ¿\ 
sacrilegio  y  d  quienes  no  puede  decirse^  no  pertenece  á  vosotro^\' 
euidor  en  vuestro  rey  no  quien  quiere  ser  casto  6  impúdico  ¡  Por 
que   ^.  por  que  habiéndole  concedido  Dios  al  hombre  la   libertad 

(8)  se  han  de  casti<far  por  las  leyes  los  adulterios  y  se  han  de 
permitir  los  sacrilegios  ?  j  Acusa  es  delito  mas  leve  que  el  alma 
m  guarde  fdelidad  d  ^ios,  que  el  que  la  muger  no  la  guar^: 
d^  al  marido  ?  O  si  sepian  de  castigar  con  mas  suavidad  aque-^ 
lias  cosas  que  se  cómájeñ  no  por  desprecio  sino  por  ignorancia 
dfi  la  religión,  ¿  acasakpor  esto  se  habrán  de  dejar  sin  castigo^ 

(9)  En  vista  (le  este  foslimonio  ¿  podra  alguno    alegar,  que   los 
Apóslohs   no  exigieron  como  lo  liacc  ahora   la   Iglesia  de  los 
soberapos  el  que- se  reprimiese  y  castigase  á  los  enemigos  de  b 
verdadera    doctrina?  jise  atreverá  alguno    á   conrundir  aqnelloa 
tiempos   con  estos,   los  eslranos   ron  los  liijos,  y  crueles  per*' 
seguidores   de  la  Religión  con  sus  protectores  por  obligación ,  jTj 
por  afecto?  ¿no  se  avergonzaran  los  fautores  de   la  tüíerancia,'' 
de  haber  dicho  que  está  inaadaíja  y  practitada  por  t\  Divino  Lc-*^ 
f;islador  al  ver  que  S.  Agusliiitan  instruido   en  la   sagrada  Es^y 
«rilura  y  en  la  tradición  de  la  Iglesia  ignoró    este  preceptof'' 

[8]     Véase  aquí  el  argumento   tomado  déla  libertad ^   qué' 
tanto  enzalzan  los  contrarios ,  y  como  lo  rejuta  el  Santo  haden»' 
do  ver  que  o  se  deben  permitir  por  las  leyes   todos  los  delitos 
¿  se  han  de  castigar  los  enemigos  de  la  Religión. 

(9)     Este  es  el  argumento  tomado  de  la  ignorancia ,  la  qual 
según  el  Santo  es  voluntaria ,  y  digna  de  castigo  en  la  nación 
i¡ue  ha  oido  la  predicación  del' Evangelio  Ya  continuación  toca 
y  disuelve  el  argumento  tomado  de  la  suavidad  de  la  doctrina 
de  Jesucristo  por  estas  palabras*"  "  Es  mejor  ^    quien  lo  duda¿' 
que  los  hombres  sean  llevados  por  la  doctrina  d  adorar  á  Dios;- 
que  compelidos  por  el  temor  6  dolor  de  la  pena  '^  Vero    no  por 
qMe  aquellos  son  mejores ,  por  tanto  se  han  de  dejar  los  que  n& 
W>¿  tales. ''    Ya  se  entiende  que  habla  el  Santa  de  I0&  heregp^ 
ijr  liG!  de  los  gentiles^  ;■  ^ 


j.¿lrán  aín  que  las  potestades  seailares  no  tienen  ©bligaciáÉ^ 
de  impedir  las  sectas  (castigando  .i  sus  fautores?  pero  cónsul-»' 
temos  sobre  esto  la  sagrada  escritura.  * 

Abro  el  Éxodo  y  hallo  que  Moyses  castij^o  con  periáT* 
áé  muerte  muchos  miles  de  Israelitas  por  hiber  adorado  el  becer- 
ro de  oro:  abro  el  LctíIíco  y  veo  que   Dios  impuso  pena  ca- 
pital   contra  los  idólatras,  los  adúlteros,    los  blnsfrmos  y  ofros  * 
delincuentes;  abra  el  libro  3.  de  los  Rey»  y  tiallo   que  tos  pro-V 
fctas  de  Baal   fueron  muertos  por'  mantM'}  de  Elias;  abro   el^ 
Libro  4-  de  los  Reyes  y  hallo  que  lo  nii^o  ejecutó  Jehu;'re-' 
gislro  el  Libro    i.  ®  de  los  Macabeos  y  lao  que  Matatías  dio 
la (  muerte    á   un   judio    que   sacrificaba  á  los  ídolos  y  al    es-' 
traogcro   que    lo    obligaba.    Tal    era    el  zelo    de    las   potesta-*  * 
des   seculares    de    la  antigua   íey  por  la.  gloria  de  Dios.   Pe4 
Tú  Jesucristo,  me  dirán,  solo  mandó  á   sus   Apóstoles  que  pre-*  * 
dicasca  su  doctrina,  no  que   la  hiciesen   abrasar  por   la  fuerza 
y  por  las  armas.  Es  verdad,   no  lo  nií'go,  ni  la  Iglesia '  ha  c4' 
cbo  ni  quiere  otra  cosa  :  ¿  mas  pregunto,   ¿  $e  opone  i  este  pre^  * 
cepto  el  que  la  potestad   civd  en  tío  pais  católico,  castigue  á  los  " 
indios  y  heregfs  para  que  se   cóí^ijan,  no   corrompan,  y  s¿  '•• 
conserve  la  paz?  yo,  mientras  no  se  me  demuestre  lo  contrario,^' 
digo  que  no,  y  lo  manifiesto  con  el  mismo  Evangelio.  S.  Pablo 
(  epístola  á  los  Galatas  cap.  5)  entre  las  obras  carnales  con  el 
liomicidio,  la  idolatria,  fornicación    numera  la    heregia,   el  sis- 
ma, la  impiedad:  i'l  mismo  en  la  Epistola  á  los  Romanos  cap,' 
1 3   dice  al   que  obra  mal,  que    tema  á  las  potestades  porqucí  ^ 
aon  ministros  de  Dios  para  el  bien,  y  no  sin  motivo  portan  la  • 
espada  :   infiérese  pues  con  evidencia  que   según  el  Evangelio  5 
ningún   delito  se  ha  de  castigar,   ó  también  se  ha  de  castigar  la*  ' 
impiedad,  la  heregin,  í^^ra.  ^ 

Pero  dirán  los  contrarios  no  se  encuentra  en  los  evanr  '• 
gelios  ni  en  las  cartas  de  los  Apóstoles  ejemplo  de  que  los  pri-  ^ 
meros  pastores  implorasen  alguna  ocasión  la  protección  de  los  * 
Soberanos  contra  los  hereges  y  enemigos  de  la  Religión.  Esto^ 
mismo  deeian  los  Donatistas,  ¿mas  que  les  respoudia  S.  Agus*^  t 
tin?  Es  verdad,  decia  el  Santo,  j^^ro  eslo  era  ponjiie  aun  no  ' 
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^  tñSavía  se  enmpíla  to  que  se  dhe  pñee  an^es  en  el  mlsm$^^ 
f  salmo:  ast-ilerunt  llenes  ternie.  S/n  einhar^xo  si  ¡os  echos  escri-^^^ 
ios  en  los  libros  de  los  Profetas  fueron  fysicas  de  los  fiif uros  \) 
enaíjuil  Rey  que  se  llamaha  Nabucodonosor,  está  figurado  uno 
Y  airo  tiempo^  el  que   tuvo  en  tiempo  de  los   Apóstoles  y  el\^ 
que  ahora  tiene  la  Iglesia,  En  los  tiempos  pues  de  los  ApoS"^']^ 
toles ^  se  cumplia  el  tiempo  de  los  mártires^  que  se  figuro  ^  quan*^^ 
do  el  Rey  obligaba  d  Jos  piadosos  y  justos  á  adorar  la  es^,í, 
iatua^  Y  entregaba  á  tvp  llamas  á  los  que  se  reusaban,  Ahorü'^- 
se  cumple  aquello,    (¿e   se  figuro  poco  después  en  el  mism»^' 
Rey,  quando  eonverfdo  á  horar  al  Dios  verdadero,  decretó  em-,^- 
su  Rey  no    que   qualq,iiera  que  blasfemase  al  Dios  de  Sidrac^^\ 
ilisac^  y  Abdenago  se  sujetaria  a  las  penas  debidas  (lo). 

Si  quisiéramos  añadir  ano  roas  aiitoridadps  podriamoa  , 
aljrgar  la  de  Sto.  Tomas  quien  cq  la  sej^uuda  parte,  de  la  se-,\i 
guuda  ciiostiotí  lo  artículo  8.  se  propone  la  cuestión  y  lt¿ 
rcsiielbe  en  estos  térrainus:  Hay  otros  infieles,  que  alguudL 
vez  recibieron  la  fe,  y  la  •  profesan,  como  los  hercges,  y  quaM^ 
Usquiera  apóstatas',  y  estos  se  han  de  compeler  aun  corporal^ ^ 
mente,  para  que  cumplan  lúk.  que  prometieron,  y  ntengon  lá".¿ 
^ue  una  vez  recibieron^  j  Í\   queréis  saber    U  razou,    oidlHi'^ 

'^  '       .  .5 

(lo)  Conocemos  que  el  estilo  en  que  se  hallan  las  autor*'*  A 
nades  de  los  PP.  citados ,  carece  de  la  hermosura  y  ciegan cim^^ 
que  tanto  aprecian  los  lectores  a  causa  de  la  traducción  grama-^^j^ 
iical:  les  hubiéramos  dado  con  mucho  gusto  nuestro  uníf  fraduc-i 
€Í0n  libre  que  evitara  en  parte  el  fastidio  que  causará  su  lectu^  ^^ 
ra\  pero  hemos  querido  evitar  todo  efugio  á  los  contrarios  y  ^/ ,j 
que  se  nos  acrimine  de  infidelidad.  Advertimos  también  a  nueS'*'*¡ 
iros  lectores  que  los  epiietos  de  impíos,  hereges,  sectarios  Sa\  ^ 
na  se  dirigen  á  los  EE.  de  los  Debates,  si  nos  hemos  esphca^^^ 
do  de  este  modo  ha  sido  únicamente  con  el  objeto  de  prevenir j^^ 
ó  los  incautos  contra  la  impiedad  que  ya  en  otros  escritos,  y^% 
^JK  algunas  libros  .y  aun  en  muchas  conversaciones  se  atreve  Ob.,.^^ 
mtacarnos  cqu  descaro-,  lo  decimos  con  ingenuidad,  no  íralauíg^f;^^ 
^zaherir  i  algún  individuo  en  particular.  ¿.  EEt  \  v  t-^/ 


ir  los  labioi   íel  mismo  Santo  :  porqite  asi  tomo  pjiPnieJernl 
hacer  un  mto  es   voluntarlo^  pero    cumplir    lo    prometido    es- 
ne^esarióy  asi  también  recibir '  la  fé  es  voluntaria,  pero  rett*^' 
nerla  después  de  haberla  recibido,  es  necesario,    j  Que  harémor 
pÚPsSS.    EE.  ?  airéis  ai'm    qut»  el  Divino  Legislador   lüaudó  V- 
practicó  la  tolerancia?  ásegnrarris  que  <•$  justo  el  dfsfo  de  H^ 
lablecerla,  y  que  solo    nuestra   iguoraocia    nos   hace  ineptos'pa^ 
ra  recibirla?    Las  Escrituras   enlen<H<las^en  el  sentido   en   qu»^ 
las   entienden  los  SS.  Padres,  ensenan  q^  ni  Jcsucrislo   ni  lOfl- 
Apóstoles  mandaron  la  tolerancia,  y  que  ei^el  caso   de   la  ques* 
tion  mandaron  no  se  tolerase  secta  alguna?  jQue    diréis  puesí- 
jsera   acaso  que  los  SS.    Padres  han   interprilado  mal  el  sea*- 
tido  de   la  Escritura  ?  2  que   estas  lumbreras  de  la   Iglesia,   estof 
depositarios  de  la  fé,  estos  Maestros   déla   moral  del  Evaugt- 
lio,  erraroa  y  se   engañaron    torpemente  en  cosa  de  tanta  ira-» 
fiOrtaociii  para  la  Iglesia    la  Religio»   \  el  Estado?  y    que  sob 
fosotros  b.»beis  acertado?  |  O  tana  y  temeraria  arrogancia! 
/  Casi  al  concluir   este  párrafo  y  quaudb  iba  á   disolver 

«Igunos  argumentos  que   podían  haffir  los  contrarios  vino  á  coi> 
tar  mi   discurso  el  número  7.®  de  los  Debates  en  que  sus  EE« 
^e  proponen  responder  las  razones  alegadas  en   nuestro  primer 
número  contra  la  tolerauria.   Esperábamos  que  vertiriao  alguna» 
tazones  ó    ar^uiiieuíos  que  a   lo  menos  alucinaran  á  los  igno- 
Tantes  copiando  á   mas  no  poderlos  que  traben   para  este  objc-r" 
lo  aquellos  filósofos  qae   han  intentado  persuadir  la  utilidad,  f 
ano  la  nececidad  de  la  tolerancia,  y  que  ya  uos  Íbamos  a  poner  pa- 
ya disolverlos ;  pero  nada  de  eso,  todo  se  reduce  a  cuatro  texto» 
¿el  Evangelio  que  no  tocan  la  questiob  y  de  cuyo  sentido  se  ahñ'» 
«a  torpemente,   y  á  on   surndo  de   palabras   iljsigniiicantes  qáe 
naíia  dicen.  Vamos  a  verlo.  Por  esta  vez  solo  haremos  unas  cof- 
ias   reflexiones    sobre   el   solido  y  bien  formado  discurso    di 
Helip  n  inserí,    en  I  s  Debates  número  7.  ^  asi   por  estar  ya 
ílisuidtos  sus  ak'gUinenlos  ea  lo  qoe  queda  dicho,  como  por    es- 
larseaos  exigiendo  el  material  por  la  imprenta   para  complet4r  / 
la  planta.  S-»-, 

Las  intenciones  que  dicen    VV.  tuvieron  para  escribí»  > 
fobre  lolewacia  preseutáudola  baw)  ^u  verdadero  geatido;  €6  de» 
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.  &  el  de  !a  caridad  cyangelica,  é  intentando  evitar  h  persertíi 
fion,  con  que  sp  horrorizó  la  humanidad,  y  se  ensangrentó  ia 
Igl'^sia  son  taa  beneíiras,  como  las  de  aquel  que  inle ufase  es- 
tablecer en  la  sociedad   la  tolerancia  del  adulterio,    ladronicio^ 

.^embriaguez  &ra.  para  evitar  los  odios,  riñas,  y  homicidios  coa 
que  frecuentemente  se  cusangrenta  la  humanidad  ¿seria  esta  ca- 
ridad SS.  EE.?  caridad  de  L)S  Debatistas  sera,  pero  de  Jesucris-* 

^to  n,9L>s;  Con  todo  ¿  ser  VV.  tan  excelentes  lógicos,  tan  su- 
blimes trológcs,    tan/ insignes    escriturarios,    y   tan   profundo:? 

^políticos,  apostamos^  y  que  no  saben  VV.  que  es  caridad^  por* 

!ue  si  sabt»n  que   íUridad  es  la  virtud,   por    la  que   se    ama  si 
,    ^ios  por  si  mismo,    y    al  prójimo    por  Dios    ¿porque  inver-, 
'  tir  tan    n^alignamente  bs  ideas,  y  asignar  por   ohjrto   principaf,; 
^ó  único  de  esta  virtud  la  humanidad  y   no  acordarse  de   Dios, 
ó  ponerlo  en  último  lu^^ar  ?  ¿donde  se  enscSa  esta  Teología  SS.'f 
^^UTs  ja  sentimos  que  la  gracia  de   VV.  nos  impele  á  asistir  k 
BU  escuela  para  comenzar  a  convertirnos.  No  SS.  EE,  no  ei 
/la  tolerancia   el  medio    justo    para  evitar  los    inconveniente*^ 
.  tpc  VV.   quieren;  sino  regirnos  en   la  verdadera  Religión  ít 
Jesucristo,  y  no  permitir  tpic  alguno  atrevidamente  siembre  o^ 
,tra  contraria  a  ella;  esta  es  la  verdadera  caridad  evangélica  quft 
dirá  primero  a  Dios,    y  d(*i^pues  al    hombre;    de  esta  vlrtuíl  ^i 
íaps  dio  ejemplo   Jesucristo,  y   nos  la  mandó.  í 

Primeramente  nos  acusando  que  hemos  alterado  el  sen-r 
lidodel  texto  de' S.   Pablo  NoUte  ju^um  ducere  Qa,  y  lo    he-» 
.  mos  traducido  arbitrariameate,  SS.  EE.  hablamos  de  buena  fcy 
-rsta  es  una  calumnia   que  no  puede  tener  otro  principio   que  \x 
.malicia:  anlesjle  sentar  este  aserto  j  leyeron  VV.  la  traducciaa 
!;dcl  P.  Sceio  ó.^fie  otro  traductor  instruido  cu  la  Escritura  ?  pues 
;^i  no  lo    hicieron  ó   si  maliciosameute  lo  ocultan  sepan  que  el 
.'P.  Sccio    de  S.  Miguel  teólogo  versadisinio  en  la  traducción  de 
las  Escrituras    cuyo  testmionío  no  pueácn  VV.  refragar  sin   u«a 
insolente  arrogancia  ,  al  traducir  el  texto  citado,  en  las  palabras, 
f^o  tra/^¿is  rugo  fone  cstdi  nota,  bajo  la  marca  numero  3.  Na 
hagáis  alianza  con  los  infieles  ni  ajustéis  con  ellos  algún  ,con4 
Ítalo ^  míe  os  pueda  arrastrar  á  la  idolatría  ¿Hernos  usado,  pu;* 
líijñaa  arbitrariedad  ca  liucStra  traduccica-  ¿hicimos  oUa  cow^ 


lado  f  o  las  lenguas  hf brea  yj;ri,e^a  ?  |  y  asi  se  nos  roproDtle  coíi^ 

tanta  arrpgamia?  No  SS.  EK.  iiosoiros  quando  publ*i(an)os  nue>*' 

lias  ideas  lo  hacemos  <lespu es , de  habernos  impuesto  bien  en  láj 

qiifstioníjs  qnc    tocanf^ps,    np  qu(T<(5mos   qne  se  nos  crea    bafjo^ 

^Ijiiestra  pa|ábríi  ^  ni  atropellainos..co«  IrTerdaíf   pira  s;ylir  bieti'* 

^con  nuestro , i  atento  .  si   desean  W^  saber  como  se  entiende  el* 

Referido  texto  lean  a  Galmet,  a  Cprnelic- Alapide  y  allí  ballaráa* 

"  fl  sentido  que  le  han  dado  U  mayoría  de  |qs  Padres ,  sino  es  que 

'  ^lo^n;  Vy*  que  la  Kseritura  no  se  batJe  tí>^aren  el  sentido  qué'^ 

if  (jieroQ  lo^  SS.  Pí^lres,  sino  -que   cada  ^no  tiene  su  cspiriíú* 

privado   porque   fi^tóucps  ya-son    :¥V.   hutera^íQ&i^^^Y^alWfJ 

lamo  be  repetido  muy  bieu  que  no  Jen?  :v'- ■  ¿i/t  --^ /'^X^^.í 

La  Real]  Universidad  nos .  dió  fa ( ultad  para  exponer  la- 

Escritilta  .f n  el  sp.ntido  y  del  .modo  queja  exponen    los  PP.   de 

bLlgles¡avaS;ilQ  hornos  echo,  y  asi  Jo ;  haremos   mal  que  les, nc*' 

5p   a  algunos  Esc^ritores  que  no  qui^eran    verse  atacadas  ccíp 

.|^tQ5,(jue  no   pueden  responder  r      '- 

;.j  j  :         Quien  merezca  la  aplica^i^  da  la  nota  6,    que  Wil 

;o  anterior  escrito  ,  tomarp^  para    si,  ftí     juzgaran    los* 


fn  nuestro 

j^ensatps.  Los   SS.PP.  la  aplican  a,  aquellos  que  siembran  doc-^ 

Írinas^^  Unt^vas  y  contrarias»  a  la  ver<jjdera  que  batí  Irecíbido  lol 
jeles,;  Vosortros  cpufe^ais  ser  ^fueitra.  d^ootrina  descóncicida'  úi¿ 
ra  los  fiele^s,  y  se  demuestra  ser  ícoutraria  a  la  de  Jtsucrlstó  ¡í 
nosotros  salo  tratamos  de  conservar  pura  la  doctrina  que  he^ 
ipos  recibido  .<le  los  do;ctores  de  la  \f¡^  calóiica  qnirtt  pueá' 18 
gi^rw  •  si  áo^otrus,  aplíqueseip  tambieu  af  Apost4>í  S.  Pablo^ 
^ne   ap  .p^vrjni^ioj  comd  ahora  chacemos  flosotr»Í,íjne&V:me¿-! 

'  d^se,  plr*:A^i^f«iÍ3  .contraria  á  Ja  qii^'babia  anil'ocriídfí' a'  Ibg'lit^ 
les' de  (jalacia  ;  ya  se  vé  quizá  ajqucHosno  eran  ieres  dcíbilpár 
d?3tiuaíWs  4' v^v+r    CQO  sus   semejantes!  ;  cada    vez    man  i  fe  sta  ¡a 

■  p^s  la  sjip^rficialidady  me  -equivoqué^  la   ^r^fündiitia*!  de  t^es»^ 

.tíB?  <^n0pfni4>uípsj  ü^,:    c.,-  !      '  .      i-  -^    ^    .i   t^»^    ^   .^üí;  7U:-V)í; 

Divirtámonos  un  rato  con  vuestra  bnena- lo¿;ícav  y;admli^ 

pmpsr^qiíi  Vuestra   ¡oibilidad   en  ddinirilas  cosns   de'sconoeidvtsv 

M^M .  k'^úma  .  f s  U.  que  :4a  una  i4ea  ciara,-  y  di$f 


^ym  Miid  h  ^i*g 
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36  ^ 

trata,  df  l«  eosái,  y  sí  no,    «o  es  definicíoifi  ^  se  acomodara  Jí^ 
Tueslfa  á  esta  regla,  que  neces^mmenlc  admite  todo  lógico  ^   de-" 
decimos  que  no;  porque  responded  ¿  sera  tolerancia  el  deseo  de*' 
que  liaya  cárceles  para  los  delincuentes  ?  pues  esta  es  virtud  dc^ 
l^do  ser  débil  destinado  á  vivir  coa  sus   semejantes  ¿sera  tole-'', 
rancia   el  deseo  de  evitar  las  ocasiones  de  pecar  ?  ^  sfri  acaso  et- 
deseo  de  adquirir  el  sustento  «corporal  ?  pues  estas  son  virludes^ 
de  todo  ser  débil  destinrdo  a  :vivir  con  sus  semejantes  ^  que  idea 
pnes   oos   óa  vuestra  JvfinicÍQn  ?  ninguna^    v  por  lo  mismo  no 
nps  persuadimos  quc/f6rXÚ}st^^'ViOs  vendiese   {Excipiente  logidf 
•SS.  EE. ,  propia  del^^siglo  de  las  luces !   j  que  habéis  perdido  yaí 
«Lr^spetp  al  púbiico,  y  a  b  posteridad  ?   ¡  como  se  reirán,  y  que 
^p  yo  si  tendrán  vuestras  puoílucciones  por  delirios  de  un  ítt^' 
Urético,  mas  bien  que  discursos  de  un  filósofo  ! 

Como  sentimos  ciertos  impulsos  de  vuestra  gracia  pa-^ 

f^  convertirnos  á  vuestro  partido  queremos  comenzar  imiíaiidoos^; 

<;n  las  defiuieiones.  Excucha.íluos .  Hombre  es  un  animal  que  lic- 

iie  'dos  pies,  dus  manos,  largas   orejas  c  incomparable  docis   de 

pext^i  ¿ parece  que  vamos   l¿eu>  no  es  verdad?    porque  si  los 

qu£  J^n  definido  al  bombiM'Ulo  definen  de  otra  manera,  pnofleii 

facerlo,   porque  unusíjuisijue  in  suo    sensu   a¡)undet.    Nosotros 

ájdoptamos  esta  definición  c^atmo  mas  conforme  a  nuestro  asuntck 

continuemos,  pues.  La  experiencia  nos  ensena  que  estos  animales^ 

no  tienen  otra   felicidad  que  la  terrestre,   ni  se   jrobiernan  por 

otra    razón,  que  el  palo  y  el  chicote,  luego  el  hon^bre  no  debe 

l^obernarse,    sino  á  palos  y  chicotazos  ;  que  tal  !   aparece    qu(5 

yf  vamos  aprendiendo,  no    es  v-rdad  ?     si,  tengan  VV.   espc- 

r^íUzas  que  no  han  de  perder, su  trabajo.  Quede  pues  sentado  que 

la  que  llamáis  difinicKin  no  es  ^ino  nna  proposición  ridicula  que 

ao  da  idea  de  la  cosa  difínida. 

Quaado  un  fdbsofo  dá  una  diíinicion  que  se  aparta  de. 
Ja  común,  úi^}út  asignar  las  razones  de  conveniencia  que  obligan  a 
acrplar  una,  y  no  la  otra.  Esto  debisteis  haber  hecho,  y  e^to  ha-» 
^eyios  nosotros.  '-^^ 

Dos   cultos   opuestos  V.  g.  la  adoración  de  Dios,  y  li 
a^doracion  idolátrica  de  la    creatura,    no  pueden  ambo»  ser  ver- 
'  iíí'os,  ui  bacftü^;  €5  cierto^qf.  Vi»  coüfesaii  ^ue  U  culto  cati« 


li¿b  fs  eliioícó  vefílailcro  y  santo:  df  cofjsíginífnft  íTebeís  fónfí-i-» 
aar  que  el  culto    idolátrico  J  qualquitr  otro  que  no  ác.l  ei  (litS*?' 
Uco,  es  falso  y  malo:  ahora  bien  qnando  se  disput«T  ái  se  debe' 
admitir  en  uo  pais  qualqnler  culto  falso,  se  puede  considerar  es- «^^ 
to  con  respceto  á  la  verdadera  religión,  a  b  recta  razón,  y  á  \m^ 
siociedad  civil   la  reüf^ion  y  la  recta  razón  no  pneden  dictar  quc^ 
se  permita,  sin   que  lo  aprueben  coisi o  verdadero  y  bueno.  Hfe* 
aquí   la  razón  porque  debéis  convenir  m)  esta  definición,   To"* 
hrancia  religiosa  es  la  indiferencia  de  c^fús^  de  suerte  que  tam- 
hiieno^  y  agradable  á  Dios  es  el  culto  CMlico  cotno  qualqniet] 
áí^ro,  que  es  la. que  traen  los  cél'»bres  Ber^ier,  Meóais,   Bailly/í 
3^  otros;  mas  como  no  l^is,  por  esto  ni  aun  los  argumentos,  qú«! 
ban  propuesto  los  mas  bibiles   impugnadores  de  la   iütolerancia 
relif^iosa,  y  que  podrían  haceros  pai^ecer  sabios,   sabéis.  No  sertfr 
cslrano  que  nuestras  ideas  os  parescan  abstractas  y  miílafíslcas; 
porque  vosotros    sois    semejantes  a  las  aves  nocturnas,  á  quicv 
nes  ofende  la  luz  del  sol,  y  deleiíaa  íla&  tttíieblas  de   la  nochéíf 
Pero  adelante.  v^  v 

Pasemos  a  los  textos  qiíí'j^VV:  les  hacen  tanta  fuér4 
2a  y  vcre'mos  como  nada  prueban.  S.'^primer  tomado  del  efange*^ 
feo  de  S.  Lucas  al  cap.   lo  al  intento   nada  dice,  allí  les  man-^- 
da  Jesucristo  a  los  Apóstoles  que -Y^'an  a  predicar  el  evai!{;e]ió^ 
3Ín  llevar  bolsa  ni  alforja,   ni  calzado:  que  anunciasen  la  paz^!:?   . 
^e  permaneciesen  en  la   misma   casa  en  que   habían  entrado/- 
comiendo  y  bebiendo   lo  que    tubieran;   esto  es  todo  lo  que  se- 
dice  en  el  texto,  ¿luego  Jesucristo  mandó  la  toleraucia  ?  ¡  que^- 
lógica  !  ;  que.esposicion,  tan  graciosa  !  el  caso  es  presentar  unes-* 
tras  opiniones  con  el  prestigio  de  la  relijioa  aunque  sea  tor^^ 
deudo  el  sentido  de  la  Escritura  [ii],  ' 


,  f  I  ti     'Bortína  tnté cúsmAiiai'^tnúméíeymiúd texto  qv^^ 
citan  W.  SS,  KEy  y  me  ha  hecho   noiahle  fuerz:z  que  no  re* 
frieran  las  palabras  que  siguen,  que  prueban  honi lamente  su  in- 
tento y  son  ¿?5/fl5  :  Mas  si  en  la  ciudad  en  que  entrareis  no  oi^^ 
rcúbicr^av  íMtlK*fidupiir-sfü&:vpla|a&  decid,  ^auu  el  polvo  (jaé' 


íl^fHir-     -^'lÜl^pffTirHÍo  1u«íif  í]el: «e van j3;Hí o  qhp'sf»  aW;v'rsi»ítnís? 
Ittdqa^'qiiMl;*  ya  osplkadt)  m  u?iia  dé  las  riotí^  de  rste  numeró^, 
como  afir  so  ye  nádv  prné^rj  piios  ub    íh»Hmo¿  ni  nre^ios  defoti-i 
il^^inas  rl  que  la  fé  se   haya  de   p^opa^.ar  con  I  a  sangre   y  el    fui- 
,  gl>,  ésío. rfíié.ioíqiw  prohilíió  JoaucTrs'to!  áfüs:  Após-toles  ^  y-hc^^ 
trUíos  atra?t)  eos^UíHip  >!U(»sotr()S;qjie.  sé  deba;;rast:ig,lr  aquella  círt*- 
.  dadv  .pttt^tó  ó  .«HÍ-*div  iqiie  uo»  quiera:  rexubTirki  íé^  citadnos  í4:í 
l»j;ár  eüjdbnidi*  íp*stoiTi  )mi)s   esía  dorírEria' :  la  que  hemos  defetíi» 
dwió  es   q;le  i>o*es  liritÉ    adiriürr  la  Joícr.tacia  ea  nn    lugar  ca^' 
tóii€0|vjv  (j^iuv  Jcsurfistgr  líi  lamd^MiVkpracilcn*  ti' talen  acia,  veo'J- 
g;i  mi'fexXt>idelE\3n;^4iorqiKf'H^      I»  ¡cafilnirirtí^f  eithd  mia^aitlisk 
i4íh  1   dí^  la.  -esjc/riliíri  qiie  no¿  'desmieotai;  .ifosíxíros  mismos  de-- 
ds  que  nó  ihay  mi  jireí-epto  teriaiiuiíiíev-  ^^ra  am^is  de  esto  qtí<*í^* 
da  ya  nrohado  con  testos  de  las  epístolas  de  S.  Pablo  y  Sv  Jüai^  • 
*  la  iuloieraiicia,   iiiveiitad  interpretaciones  .ron  qiie  eludiros^      •    *> 
,  /♦>jií|r  r.   El. ¡tercer  sr^mneálo  «stá  mas;  gnacioso  píor  iio'><lfcir 
íMlcttlo  1 1  vedid .  áqw  i  taí  qnfel  ¿s  z  de$amst(f  coiwirtm  con  /úp 
dulzura  á  la  Snmarllona^  Ine^o  mando  la  tolerancia  i  nó  i's  a>i ; 
btllo  modo  de  dísta^rir!  ^jj.aqme/i  le  había  ocurrido"  hasta  aho- 
ra   quede  la   conversión   dftt  l;jt  Samaritana  se   infería  necesaria-^ 
mente  la   tolerancia  religiosa   y  civiU    ¡o  in«;ei/io  sublime!    ;  6; 
dt"scubrimiéiita  singular !  >  j^T'-qnp  dirik  ^^  S.  Pf  rio  dista  =  ai  aj¿5Uri 
na  abiLsand  >   de  la  escritura  le  re tortíerásii   ar^nmenfo  -de  ,estíi 
■    S4iertc?  J»sucri<to   en  laparábola  de  los.   conyídados  it  b  mes* 
dice,   sal   por  las  caHes  y   rabinos  y    óblij^álus,   'CotnpeleloiS^á^ 
filtrar  para  que  se    ll<*ne  mi  casa,  lue^>J,es«cri:to  mando  la  iu- 
toleradcia:  eslo  diria  el  iqué.qnisi-era  tidiusar  del   evangetiu  .y  sja-í 
ja*i>  vtwsira  lojica  íx^üolxiim  kctamcüte;  >       .-jiaiip  -^-«il 


ge  nos  lia  pegado  de  vuestra  cinríad,  sacudimos  contra  vosotros 
I  no  bs  fxdrece  (fue 'esto  prntba  mefüria  tútefütrctCi  ijut  Ids  pdla- 
bra»  (jm  anteceden  i  La  fíkal  Universidad'  nos  ha  eUseñado'á 
no  truncar  los  textos  ^  aunífue  sean  contra  nuestro  iutentoy  por 
^ue  lo  contrario  arguye  mala  fé^  y  de  ese  modo  na^HüY  ertot 
que  no  se  pudiere. probar  fon  H  Mvüugdiq .  •  > £ ;  "<  ^^4 w to'í 


to  conviWii^  cx)\\  sil  ^Inficnrai  y-  suavid-ad  .í;lá  Samárilaiia  sp  ¡nfiiere 
qftK  debtMrio^*  lí)ÍpY.^^il  los  lr<TPge«s,  dí>i  mism>  myúo  Jel^eremiís 
tcTlépar  .VIos  laiKM'rtPs  ^p(>Fq4fí^  convirtió  á  úii  ladrón,  drben'itióá- 
toliMar  á  ios  adiiíüios  porque  uo  quiso  (»6Mdonar'Uiia  íi(W'ÍW^Pa'yT 
aéí  .4  los  dpmas   vkíos,  é^iVf ano  pillas  son  las  l(*yes  cjnH  proliiben 
psíos  críi^ien'pS,  ert  Yauf)  Jas   doelamaríóm'»  eoulra  cslos  tíciflos., 
I^iie  o»  paffír  ?  ¡  q»p  ritór^í  ta«  d'í^       \  ;  que  virtiid  tan  útil» 
y  biéU'Ctfwf;»  dt*  b  Iniirjarviitád  es  h  folmiir^^^^ 

*  Ef  qáarto  y  lílíimo  argumn>l(í^  <giá^  mas  g^a<:w^^ 

nt)'  d^  jar  fiasta  t\n  fviqnúo  ú^tie  A<^  M:i¿íi'm\^ :  eUa  ^  h  tolrraflíü 
th  ,  deds,  esfá  fundada  en  lá  practica  dé  la  caridad:  i  ella  es^i 
Underá  1(1  reunión  cristiana  por  todo  el  globff.  ¡Que  trástorua^ 
d?ítlí^  tai)  asombroso?  ¡  qneaccmnmíeirtó  de  diSjjnypósitos  etfi 
tína  sofá  linca  \  vedlo.  8i  la  caridad  manda  tolerar  en  un  paiá.\ 
católico  al  bpre»e,  al  judio,  ai  iuíicl  siendo  esfos  virios "nríyoVÍ 
r^s'qlié  et  huHo,  fl  fíoniicidicrv  b>T^pin?í ,  el  cKÍult(TÍo  ei  fratídíB  í 
Ó^a.  deben  por  Caridad  tolerarse  é&tcfs  virios^  J  por  cohseeuen^? 
09  üo  se  debe  castigar  aí  ladróiH  al  bomnida,  al  asesino,  ált 
adúltero  &íí.  ?  pura  q«7e  pne s  sblíP^ entonces  las  leyes  ?  2  pafá ; 
^ué  los  Jueces,  ?  con  una  te^y  de  toíéfañcía  iiniversal  estarnos  y;* i 
ceinslitnídos  sift  müfésfartíOs  en  eí  lísiudro  del  derecho  %t 

4»  uv^kví  ^t^sfendérd  la  Religión  crhliana  por  todo  ét  globo  ^Hi 
fX^i^^Wi^o  bien  de  Í.1  toíe rancia  ^y  como  i  bclo  aqur  d<mostríí-i 
tb.-  Éti  l«idos  íí>s  estados  de  Mejiíosc  ere  y  adora  en  Jpsu^ris** 
t6,  esta  gran  nación  m  íiede  ni  coníwe  otra  íeligiort  q(íe  la  veF'i» 
díjfíera  rtias  dertiOs  utra  ley  que  pV6te}a  la  tolera ncia^yadííiitaino^l 
fiítiíí*  nosotros  gentes  de  lOtlas  sevttiS;  Jiüteranos^  UalviUíSláSv' 
Deístas,   Máterialistals,  iiíerinifásefp  á  qiralquier  mejicano»  seguir; 
M  sc'd3  quemáis  le  acomode  y  entontes  ¡  ó  dicha  t'a  nuestra  !  se 
f'stetilíeía  la  Uejigioft  santa  de  Jcsií nSto  se  atuneiitaráii  los  fie*' 
les,  y  los   venturosos  hijos  del  Anabuac  que  no   conocían  mas 
sectarios  que  á  unos  iiifelices  indios  gentiles  allá  en  fas  estrcmi- 
Á'M]^  de  Mcjii-b  tendrán  eí  dulce  plact^r  de  vivir  eíisocicdacr  y 
formar  una  sola  familia  cOtt  miles  de  sectarios  que   acresentaráa 
V^  ígksia  Mejtcanírv  \  O  zelo  digno   de  un  Apóstol  I  est;íba  re- 
.i^rvada  para  uii  liiju  ^«  Jalisca  iaglorut  (kiaveotar  el jac^ia^ 


^ 


rficálcisínió  3c  eonverlira  Mo'fljnunílo  (12}»       ,.    '^  v 

Como  YV. ,  S3.  EE.*,  hablan  tanto  io  h  nrlñtiit^^ 
v^gélica  voy  3  manifestarles  roii  una  sencilla  reflexión  que  no  5 
fcacen,  mas  que  abusar  de  ella  para  sembrar  sus  errores,  y  ^nt( 
tol vernos  rn   mil  desgracias.     ,  ¿-j 

i  No  hay  duda  que,  sí  yp„ encuentro  á  un  dcsgrariado,.  ai^ 

quien  los  ladrones  han  dejado  desnudo,  herido,  y  medio  mu<»r-^| 
to^  la  caridad  evangejicatme  ordena  suministrark  los  auxilio*,^ 
(que  pueda;  mas  diré  ^or  leslo  que  la  caridad  me  ordenatj 
que  atraiga  las  chusraa^de  ladrones  que  golpeen,  y  acuchillen  á ' 
itiis  prójimos  para  poder,  auxiJÜarlos?  Si  para  hacer  lo  prime- 
ro Ivu^o  precepto  de  Jesucristo  ¿  valdrá  el  mismo  precepto,  6 , 
la  consecuencia  deducida  de  el  para  ejecutar  lo  segundo?  qualquie*.. 
Taj;  dirá  que  no,  y  que  seria  nesesario  un  precepto  expreso  pa--, 
Ti  lo  segundo.  Pues  en  el  mismo  casónos  hallamos  SS.  EE» , 
£s  cierto  que  W,  son  promovedores  de  la  tolerancia  de  todaS;^ 
lae  sectas;  que  pretenden  que  pq  se  prohiba  el  culto  privado  dcj 
fuljas;  es  también  mas  claro  queja  hij  del  mediodía  que  ambarj 
i^^S  atraerian  luego  un  enjambre  de  ateístas,  deístas,  luteranos^ 
c^V»nislíís,  Ac.  que  prola^i^^u,  y  ultrajarían  de  mil  modos 
ij^jíStjlra  adorable  Religión:  c»  decir  que  cslando  sanos  en  nues-j 
tCi  erencia,  veodrian  á  ,  hf  riri|<>»,  perseguirnos,  y  destruirnos,  ¿. 
j^orá  esta  caridad  evangélica?  conque  porque  Jesucristo  envío  i. 
¿1^  discípulos  como  corderos  enraed  10  de  los  lobos,  por  exigir?^ 
<^  entonces,  así  la  ^  nccesida^j,  d^c  anuna  ar  el  evangelio  por  10-;^, 
¿o  el  orbe  idólatra  y  perseguidor  suyo;, porque  sus  dísc'ipulo^ j. 
pipr  la  misma  necesidad  tenias  que  conversar  con  sus  enepiigos^, 
¿prá  cjiridad,,  maudará  Jesucristo  que  VV.  atraigan  los  lobos^^, 
J1^  que  ftosotros  no  tenemos  q^  ir  enmcdio  de  ellos,  para  quc¿. 
ilps  devoren,  y  tengamos  que  sufrirlos?  ¿que  'bien  nos  Iraeriar 
ííi  tolerancia  4t  las  sectas?  cs^4<ír  la  llcligion  ?  pero  es.  evidcaí!.. 

¿.-    •  ■'-.■tÚt. 

,.(1:^)  Nosofros  mimos somo^iestlgos  J^  esta  verdad  \  (/uanri;^ 
to^  se  ha  estendido  el  catolicismo^  ^n  nuestro  pais  con  la  entrada  \j, 
áe^unos  cimntos  estrgvgerosl   \me4e  bienes  jig  ^njcsidjfidoin. 


»>  > 


.^-v     f.    t, 


íisiino  que  no  próeurtií  fálénoér  smo  Va  impiedad,  y  ti efe^ía 
jla  conversión  de  los  estranj^eros?  pero  es  manifiesto  que  no  in- 
tentan sino  seducir  á  los  incautos,  á  los  sencillas,  y  á  coq4 
firmar  en  sus  vicios  y  herrores  a  los  calólicos  malos,  testigo  íc 
lodo  es  Monsieur  Pedro  Lízaul;  pues  si  según  S.  Pablo  jamas 
h  caridad  obra  mal  ¿sera  caridaa'^ evangélica  la  introducción  de 
¿'•das  en  nuestro  pais,  que  produciría  inmensos  males,  y  oca- 
8íonaria  la  infracción,  y  aun  el  ííbandíwio  de  la  misma  earidjad 
Cifrada  en  aquel  precepto;  amáfas  al  Seííor  tn  Dios  J  y  os 
atreveréis  aun  a  gloriaros  de  que  segnis  vJjs  sagradas  escrituras^ 
y  la  caridad  evangélica  ?  ;  cubriros  debinis  de  rubor  a!  ver  es- 
tampado en  las  historias  que  los  paganos,  sin  haber  tenido  lá 
dicha  que  vos,  fiíeron  incomparáMcmentc  mas  zelozos  en  con- 
servar pura  su  religión!  Pasemos  á  otra  cosa.  Os  ratificáis  ert 
que  quando  en  el  proyecto  de  ctirtkitucioa  de  Jalisco  se  dice  y¿íe 
la  Reliffion  del  Etaado  sera  la  Católica^  Apostólica  Romana  Ba» 
sin  duda  se  ha  (juerido  decir  que  fio  se  permitirá  otro  culto  pi^ 
blico:    también  decís  ^¿íp  n&hahláís  de  acciones  privadas    ijué 


que  el  sentido  oei  artrc;  es  que  no  se  pt 
culto,    que  el  católico,   ya  sea  pü&iffcó,  ya  sea  privado   y  entóit-ü 
ees  sois  muy  necios,   porque  todos  hemos  estado  siempre  en  esÜf 
inteligencia,    sin    que  eslo   necesite   de  advertencia  alguna;    4- 
decis  que    el  sentido  es  que  no  se  permitirá  otro  culto  pública^ 
pero  sí  qualquier  otro  privado,  y*^<»^t6nces  la   ley  iro    obliga   £ 
omitir  ó  ejecutar  las  acciones  priváífiís,  estas  aunque  esternas  que* 
dan  sin    castigo,  y  se  verifican  los' inconvenientes  anunciados  e» 
mi  primer  pipel.  Mas,  todos  sabea  que  el  sí'Utido  de  este  prf^ 
cepto:    el    hijo    no  sera    desobedfrnte  á    su  padre,    es  que    oÍ 
pública  ni  privadamente  le  dí'Sófeeá<*cerá:    pues   si    alguno  ópo^^ 
niéndosc   ala  común  inteligencia,   \  o  redactase  diciendo,  il  seo* 
tido  es   que  no  desobedecerá  a  su  padre  publicamente,  todos  di* 
riati  con  razón  que  este  redactor   ccncedia    al    hijo  lai  desobe- 
diencias para  coíi  su  padre;  coi*^  tsl  que   ftíeselí    privadas    ¿y* 
qiiieri  nodira  fo   mismo  de  vosotros?  ¿y   no  pudisteis  CQuocer;' 
^sto  mimo  tu  to3  £E.  del  Fj^O^íéuúi^'sia^^u^^  dlos'C  i^^'cartj^ 


..tatívos,  y  tnn  candidos,  como  1-4  zorra !)  os  lo  dijesen ,  a!  oido^ 
íí^i  esto  no  f^s  así,  á  W.  como  bu  profundos'  po  lili  eos  tocii 
*%üOiponerlo.  También  decis:  Nuestro  impugnador  quiere  en.il 
"^ffirafo  "5.  ®  de  su  discurso  deban  castigarse  por  las  leyes  eic 
fkfiles  los  actas  interiores:  esto  es  faltar  á  la  verdad  SS.EE.  ?eii 
^•'doríde  se  dice  ó  de  donde  se  infiere  esto  ^ .  acaso  de  que  al! i  ^se 
*id¡ce  que  la  |py  manda,  6  prohibe  uo  solo  las  accioDes  píibíi- 
ir'cas  sino  tantbien  las  pyvaJas,  y  aúu  los  deseos/  pero  00  cre- 
tinos que. siendo  VY,  tan  prpfundos  políticos  coufundan  prcJibí- 
*1)  ir  ron  casti«;ar,  e  ignoren  (j^^  prohibiciones  la  ley  j  caá? 
figo  es  Ik  pepá  ifflpílSta,   y  aplieadü  al  infractor  de  la  ley.'    ' 

Se  continuarán 


I- 


'  VTÍOTAí  Aunque  no  teofmós"  suscriplores  pues  no  iic^ 
^fcbemos  propuesto  lucrar,  oonliiiuaremos  dando  alj^unos  número» 
* Wutras  b  exija  el  bie^u  du.  ja  iglesia  y  ta  felicidad  del  EsU^I^ 


CO!f  LlCEÍfCI^  DEL  OBDITUBIJ? 


JjMTenia  dd  .C.MarianQ  l^drimez  en  Guadíd^  ^ 
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